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P
róxima ya la finalización de este Museo de San Isidro, edificado sobre el solar y restos 
del antiguo Palacio de los Condes de Paredes, antes Casa de los Vargas, en donde 
vivió el Santo, se inaugura con ocasión de la festividad del patrono una segunda 
edición ampliada -la primera fue el pasado año por estas fechas- de la Exposición que 

pretende adelantar y mostrar lo que será tras su apertura definitiva el Museo del Madrid 
Antiguo y Medieval antes de la implantación de la Corte en esta Villa, radicado precisamente 
en el original asentamiento de lo que se ha venido a llamar la "Acrópolis" madrileña. 

La planta del nuevo edificio se articula en torno al patio plateresco restaurado y a los restos 
del ala sur del antiguo Palacio en donde se conserva la Capilla edificada del siglo XVIII, en lo 
que, se dice, fueron los aposentos del Santo, y cuya bóveda decorada con frescos de 
Zacarías González Velázquez ha sido también finalmente restaurada. 

La exposición se organiza en lo que todavía es una edificación en construcción, por lo que 
ha habido que recrear un espacio que viste ese continente aún incompleto, en un ejercicio 
de arquitectura efímera nada extraño, por otra parte, en una ciudad acostumbrada a 
escenificar en sus calles y plazas los actos públicos que el protocolo de la Corte requería, a 
base de la oportuna parafernalia decorativa . 

Dicha exposición mantiene las salas que se inauguraron en la edición anterior - que incluían 
el espacio que aloja el "Pozo del Milagro", con lo que será posible recuperar la tradición de 
beber el agua del Santo por segundo año consecutivo, después de veinte años de que se 
interrumpiera esta castiza costumbre- y se amplía con otras dos Salas, la Sacristía de la 
Capilla y lo que fueron las caballerizas del Palacio, destinadas a exhibir algunas muestras del 
Madrid Romano, a través de los testimonios de dos villas , Carabanchel y Villaverde, hoy 
conocidos barrios madrileños, que tuvieron sus antecedentes en estos interesantes 
testimonios de explotaciones agropecuarias que eran, al mismo tiempo, las viviendas 
refinadas de sus propietarios. 

La arqueología madrileña está repleta de yacimientos del mayor interés, desde el periodo 
paleolítico hasta el musulmán, pero resulta todavía poco conocida para un amplio número 
de madrileños y foráneos; difundir ese conocimiento es el propósito que nos ha llevado a 
organizar esta exposición. 

Esperamos el año próximo poner a disposición del pueblo madrileño esta su Casa, en la que 
podrán comprobar que, aunque Madrid es el crisol de todos los pueblos de España y algo de 
todos tiene en su paisaje y en su paisanaje, tiene también sus propias y originales señas de 
identidad. 

JOSE MARIA ALVAREZ DEL MAN

r 

afl O ·Z DEL HIERRO 

rAlea de de Madrid 
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e arabanchel y Villaverde, hoy en día dos de los 23 distritos madrileños, fueron dos villas 
romanas de las varias que existieron en las proximidades del río Manzanares, situadas 
estratégicamente en lugares fértiles para el cultivo y ricas en pastos para el ganado. 
Madrid no era un núcleo poblacional significativo en esa época, siendo Complutum 

(Alcalá de Henares) o Toletum (Toledo) los centros urbanos y administrativos más cercanos. 
Sin embargo, las villas de Carabanchel y Villa verde nos sirven de marco de reflexión acerca 
de lo que supuso la ocupación romana en nuestra comunidad, en numerosos aspectos: los 
camin os , el comercio, la industria , la organización territorial y administrativa, las 
explotaciones agropecuarias, el urbanismo, la religión o el arte, que se imponen sobre un 
sustrato indígena anterior celtibérico que, como el resto de nuestro pasado material , es 
todavía insuficientemente conocido por el común de los ciudadanos. 

La presencia romana se documenta en la Carpetania desde el año 200 a.e. con 
enfrentamientos entre los indígenas y los destacamentos militares romanos. La organización 
imperial romana de las provincias de Hispania, realizada hacia el 16 a.c. , divide el territorio 
carpetano, integrando a Madrid en la provincia Citerior y Conventus Caesaraugustanus. El 
habitat de Villaverde se remonta al siglo 1 d.C., momento de consolidación y pacificación, 
aunque la villa tiene varias fases de construcción y habitación, desde el siglo 1 a los siglos IV­
V, correspondiendo los mosaicos y estucos al siglo III. Esta población hispanorromana, de 
carácter disperso, se instala en el entorno del río buscando la bondad de los pastos y de los 
cultivos y trata de reflejar, si bien pálidamente, el refinamiento cultural y artístico en sus 
moradas, al estilo de la metrópoli de Roma: revisten sus viviendas con paredes de estuco 
decorado y suelos de mosaicos con escenas mitológicas y de los ciclos estacionales, las 
adornan con mobiliario y rica vaj illa "sigillata" con decoración en relieve y representaciones 
de las divinidades romanas; al mismo tiempo dotan a esas viviendas de comodidades como 
el agua caliente o los depósitos de agua. 

La exposición que presentamos permite apreciar estos aspectos refinados junto a otros que 
nos hablan de la vida cotidiana, recreando un espacio de extraordinaria vivacidad, a través 
de utensilios de cocina, herramientas y objetos de uso personal. Piezas excepcionales de este 
conjunto son la cabeza de Silvano, delicadamente trabajada en alabastro , procedente de 
Villa verde, la Minerva en bronce de Carabanchel, propiedad del Museo Arqueológico 
Nacional, o las espléndidas vajillas sigillatas , así como el recurrente repertorio iconográfico 
del mosaico de Carabanchel o la temática geométrica del de Villaverde. 

Es justo destacar el esfu erzo desarrollado por el equipo técnico del Instituto y Museo 
Arqueo lógicos del Ayuntamiento , que ha trabajado en estrecha colaboración con el 
Departamento de Conservación de Edificios Protegidos, que ha habilitado nuevos espacios 
para el nuevo Museo de San Isidro y para esta nueva exposición. Nuestro agradecimiento 
también al Instituto de Restauración del Ministerio de Cultura por su interés y dedicación en 
la restauración del mosaico de Villaverde, así como a todas las personas e instituciones que 
han colaborado en este proyecto. 

CAR¡\iIEN PRIEGO FERNANDEZ DEL CAMPO 

Directora de los Museos Municipales 
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Madrid Romano 
La ac tu al provincia de Madrid no fu e una reg ión 

importante en época romana, como lo fueron el litoral 
mediterráneo, la Bética o la Lusitania. Su situación central en 
la Península la convertían en lugar de paso hacia regiones 
más ricas o más desarrolladas, pero sin que eso implicara 
el crecimiento de la zona. 

No tenía ni muchos, ni grandes núcleos urbanos. 
La única población que mereció el título de 
municipio fu e Complutum. El resto del 
territorio estaba dominado por algunos 
centros de poblac ión menores y, 
sob re todo, por ex plotac iones 
agropecuarias de diversa impor­
tancia: las villas. 

Principales y acimientos 
romallOS de la Comunidad 
de Madrid (Mapa) 

7. La Fllenjda-Cercedilla 
2. Villalha -Alpedrete 
J Calapagar 
4.Collllellarejo 

I VIA 
11 MILIARIO 
~ CIUDAD Y POBLADO CARPETANO 
lliJ VILLAS 
g NECROPOLIS 
[oJ SANTUARIOS 

Sin embargo, en modo alguno se trata de un territorio 
desierto, tarde y mal romanizado, como en ocasiones se ha 

afirm ado. Las continuas inves tigaciones y 
descubrimientos, que desde los años setenta se 

vienen produciendo , muestran un territorio 
relativamente bien poblado , aunque 
diseminado, especialmente en las vegas de 

los ríos y en la mitad meridional de la 
provincia. El centenar de yacimientos 

2S lliJg 

documentados y los numerosos hallazgos 
menores, van paulatinamente dibujando un 
panorama de la romanizac ión en Madrid, 
mucho más acusada de lo que se pensaba 

hace sólo veinticinco años. 

5. Santa María de la Alameda 
6. El Escorial-Zarzalejos 
7. Cenicientos 

8. Villanueva de Perales 
9 Vil/amanta 

10. El Pardo. Madrid 
11. Casa de Campo. Madrid 
] 2. Carabanchel . Madrid 

13. Villaverde Bajo. Madrid 
14. La Cavia. Madrid 

75. Vallecas. Madrid 
16. La Torrecilla . Celare 
] 7. Móstoles 
18. La Mm-miosa. San Mm1ín de la Vega 
19 Pinto 

20. Ton-ejón de Velasco 
2 ] . Ciempozuelos 
22. Titulcia 
23. Arcmjuez 

24. Dehesa de la Oliva. Patones 
25 Valdeton-es deJarama 

26. Meco 
27. Alcalá de Henraes 
28. San Fernando de Henares 
29. Barajas. Madtid 
30 Velilla de San Antonio 
3 7. Rivas- Vaciamadrid 
32. Arganda 

33 Perales del TajUlia 
34. Tielmes 
35. Carabaña 
36. Chichón 
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La Conquista del Territorio 
Las primeras incursiones de tropas romanas por el actual territorio de Madrid datan de 

comienzos del siglo II antes de Cristo. 
Roma había consolidado su dominio en todo el litoral levantino y en buena parte de la 

Bética, territorios que habían pasado a formar las provincias Citerior y Ulterior. Sin embargo, 
su explotación económica tropezaba con los continuos ataques y saqueos de pueblos 
limítrofes. Durante el primer cuarto del siglo II a.e. , la política militar romana en la península 
estará dirigida a lograr unas fronteras seguras, alejadas de las principales zonas de 
explotación. 

Las duras operaciones militares entre 191 y 179 a.e., junto con la política de pactos y 
alianzas con las tribus indígenas desarrollada por Sempronio Graco, mantendrán pacificada 
la Carpetania durante los siguientes treinta años, situándose la frontera entre el Tajo y el 
Sistema Central. El estallido de la Guerra Lusitana, en el 147 a.e. trasladará de nuevo las 
operaciones militares al centro peninsular, quedando la Carpetania fuera del control romano. 
El fin de la guerra, tras la muerte de Viriato, supondrá un nuevo avance de las fronteras 
romanas en la península , que traspasarán el Sistema Central. La Carpetania será 
definitivamente incorporada al dominio romano. 

La arqueología no ha proporcionado hasta el momento demasiados datos sobre este 
proceso. Los poblados carpetanos de nuestra región no muestran señales de lucha, aunque 
su propio carácter fortificado o el abandono de muchos de ellos, en un momento impreciso 
del siglo II a. e., se puedan poner en relación con la conquista romana. Tampoco son muy 
abundantes los materiales directamente relacionables con esta etapa (monedas o cerámicas). 

TARRACONENSE 

• BRACARA 

C. CAESARAUGU5TANO 

Complutum 

En el añ o 2 7 a .e. el 
emperador Octa vio Au­

gusto reorganizó territo­
halmente el Imperio . Hispania 

quedó dividida en tres provincias, la 
Bética, la Lusitania y la Tarraconense. El 

territorio de la actual provincia de Madrid 
quedó inscrito en la Tarraconense, en cuya 

capital, Tarraco (Tarragona), residía el gober-

. 

EMERITA 

CORDUBA. 

IETlCA 

nador. A su vez las provincias se subdividieron en 
otras circunscripciones menores con funciones 

judiciales, fi scales y de reclutamiento: los 
conventos jurídicos, cada uno con una capital. 

La zona más oriental del actual territorio 
madrileño, quedó adscrito al convento cesar-

augustano, con capital en Zaragoza, mientras que el 
resto pasaba al cartaginense, cuya capital era 
Cartagena. En la reforma administrativa del siglo lII, 

todo el territorio madrileño pasó a depender de una provincia 
de nueva creación, la Cartaginense. 

Cronologia de la Conquista. 

218 a.e. Ejércitos romanos de­
sembarcan por vez primera en la 
Península. 

195 a.e. El cónsul Catón, se 
intema por el centro penitlsular y, 
probablemente, siguiendo los 
valles delJarama y Henares, llega 
hasta Sigüenza. 

193-192 a.c. El pretor Fulvio 
Nobilior sitía la ciudad Carpetana 
de Toletum, venciendo a una 
coalición de carpetanos, veUones, 
vacceos y celtíberos. 

185 a.C Quinctio Crispino y 
CalPumio Pisón, pretores de las 
provincias hispanas, inician una 
operación a gran escala sobre 
Carpetania que culmina, no lejos 
de Toledo, con una importante 
victoria para los romanos. 

181 a.e. El pretor Fulvio Flaco 
atraviesa con sus ejércitos la 
Carpetania, en dirección a la 
Celtiberia. 

179a.e. L o s 
pretores Sem­
pronio Graco y 
Postumio Albino 
saquean y some­
ten hasta 130 
poblaciones 
oretanas y car­
petanas. 

147 a.e. Comienzo de la Guerra 
Lusitana. 

146 a. e. Viriato saquea la 
Carpetania, veciendo al pretor 
Plautio, conquistatldo algunas 
plazas y formalizando alianzas 
con la tribus carpetanas. 

140 a. e. Tratado de paz entre 
Viriato y Roma por el que el 
lusitano pasa a declarar inde­
pendientes los territorios bajo su 
control 

139 a.e. El procónsul Servilio 
Cepión reanuda 
las operaciones 
contra Viriato, 
quien se retira a 
la Carpetatlia, 
primero, para 
luego pasar a la 
Meseta Norte. 
Muerte de Viriato. 
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El miliario de Cercedilla 
MAN. :\8.30:; 

File ball({do .1"1/10 CI la i'Ía qlle cmza 
el pllerlo de la Fllenlría. el/ las 
cerca l/ías del pllel/le de La I"el/la. 
la/1/hién considerado ro ll/Cl/1O. fl/ dica 
la disla l/ eia de 17 /l/illas m l/ /C/ I/as 
hasla la siglliel/le cillcl({d. SCBo/ 'ia , 
FIIC /l/al/dado il/slalar, hacia el 228. 
por Deci() \ 'a leri({ l/O. gohernado r de la 
lármco l/el/se, IlIep,o e/l/perador de 
RO/l/a el/lre 249 Y 25 / . 
Ade/l/ás e/e esle /l/ilia rio se coI/servan 
o lel/e/l/ os I/Ol ici(/s c/e olros aparec idos 
el1 la prol'il/cia. De Cercee/ill({ procede 
olro. /l/ás peqlle/lo. e/el siglo /\ '. f:'nlre 
VillaliJa ,1' Alpedrele. exisliero l/ Ires 
prJSlhles /l/ilia rios, boy p(' rdidos f l/ 
C({lapagar, se COl/sel"/'CI1/ e/os, 111/0 de 
ellos alrihllido a C(//"(/wl!a U// -217J. 
yexislel/ I/olieias de 111/ le/'Cero, 11 0 

col/serme/(), De los miles deljam/l/a y 
el 11el/ares se CO l/ oce /1 Ires. dos 
hallaclos el/ AIU/lá de Hel/ares .l' olro 
en A/~~(/I/d{/ . alrilmidos a fmjul/o 
(9 7- 1/ 7) y ho,!' des8mcfae/a/l/el/le 
perdidos. fl/e/llso el/ la ci lle/ae/ e/e 
.)fae/rie/. 1'1/ 1(/ Pllerla de .l/oms. se 
cOl/serl'aha. el/ el sip,lo X \'/ . IIl/a 
Piedra "el1 for/l/(/ e/e CO/¡ll/l1 /U" COI/ la 
il/scrijlc iÓI/ SERJON/l 'S. qll e se ha 
il/leljJrel({do CO /l/O 111/ posihle I/Iiliario. 

Vías Romanas en la Comunidad de Madrid 
Las vías constituían el sistema de comunicaciones terrestres en época romana, Su 

conocimiento actual se debe a los hallazgos arqueológicos y a la interpretación de las pocas 
noticias dejadas por los escritores antiguos . Especialmente importante es el llamado 
Itinerario de Antonino, una especie de guía de carreteras donde se recogen las mansiones 
(casas de postas) y localidades por las que la vía pasaba , con sus correspondientes 
distancias. Para la provincia de Madrid son tres las vías que menciona el Itinerario: la 25, que 
unía Mérida con Zaragoza, siguiendo el valle del Tajo; la 24, que atravesaba el Sistema 
Central, uniendo las dos Mesetas; y la 29, ramal que, partiendo de la 25, se dirigía hacia el 
sudeste. 

Las fuentes arqueológicas son, principalmente, los miliarios, columnas de piedra que, de 
trecho en trecho, jalonaban la vía informando de la distancia recorrida y bajo que autoridad se 
había construido o reparado la calzada ; y las propias vías , cuyos restos , a menudo 
enmascarados bajo caminos y carreteras actuales, aun perduran. En la región de Madrid se 
conservan varios tramos de vías, En el Puerto de la Fuenfría, en Cercedilla, un tramo de 2'5 
km. , correspondiente a la vía 24 del Itinerario, que une las localidades de Segovia y Meaccum. 
También en Galapagar y Colmenarejo se han documentado tramos de calzada, probablemente 
de la misma vía. Asimismo, en El Escorial, junto al monte de la Machota, se conserva un tramo 
de enlosado, perteneciente a otra vía distinta . Se conservan también restos en Zarzalejo, Santa 
María de la Alameda, Torrejón de Velasco y Pinto, y en el Monte del Pardo. 

SeglÍn M" Marine 

Los i l/ l'eSllgacio/)es sohre las COI/III ­
lIiwcio l/es romallas en iV/ac/rid, lejos 
de crislalizar en 11 /1 /l/apa prec iso y 
IIl/ál/illle/l/el/le aceplado, ha/) dado 
IlIga r a disl i l/las i ll le /p relaciol1es y 
I raza dos. 
L'1I0 de los aspeclos lIIás co lllrol'er/ idos 
es el de la localizacirJ lI de las pobla­
ciones ciladas ell el fli nera rio de 
1I11101li1/0: Tillllcia y MeaeclI/1/ . La 
tesis Iradieio ll al , represelllada 

SeglÍfl G, Arias 

IÍllimamell le po r M. Ma r iné. uhiea 
Ti/llleia en las cercclIIías de Aranjllez 
y !vleaecl1l11 ell la Casa de Ca /l/po de 
Madrid. C. Arias, por Sil parte, sitlÍa 
Ti llllcia entre Majadaho llda y \li lla­
II l1eva de la Cm/ada y MeaCClllll enlre 
Alpedrele y \lillalha, y soslie lle qlle 
Madrid sllrgiría ell el em ee de dos 
Olías romanas. la 25 y la "del Espa rlo". 
qlte condllce a Carlage/7Cl . La Olía 24 
del1til/el'Cl rio la iden li/ica con la qlle 

SeglÍll D, Fernálldez-Galiallo 

va desde la Filen/da por La Machola 
hacia el slI r. Ailac/e IIna líllima vía 
qlle iría desde Talamanca a Segovia. 
Fill al11lenle, D. Femá ndez-Caliano, 
propone para TU lllcia IIna localiza­
ción cercana al imporlanle yacimien­
to romano de Carranqlle, en Toledo. 
sil lla lldo MeaCCII III en Colmenarejo. 
La vía 24, seg lÍlI este alllor. seglliría el 
L'C/lle del Cllac/a rral'l1a desde Toledo 
haslala Filen/da. 
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La Ciudad 
Uno de los elementos más habitualmente asociados a la romanización es la urbanización 

del territorio. La ciudad era para los romanos , al igual que para los griegos, el marco 
necesario para el desarrollo humano. No es posible la civilización sin la ciudad. Pero la 
ciudad no era una mera agrupación de casas. Era, ante todo, un espacio jurídico, una 
organización política y social y un núcleo de desarrollo económico. 

Aunque la fundación de ciudades en Hispania se inicía en el 205 a.c. , no será hasta los 
gobiernos de Julio Cesar y del emperador Augusto, entre el 45 a.c. y el 14 d.C. , cuando se 
desarrolle un programa municipalizador coherente. La consolidación de dicho programa se 
deberá a Vespasiano (69 al 79), que, mediante el Edicto de Latinidad del año 74, concederá 
el derecho latino a toda Hispania, por el cual todas las poblaciones que pudieran costeárselo 
pasaban a ser municipios latinos, organizándose como tales con su senado local y sus 
magistrados (duunviros, ediles y cuestores). 

Con anterioridad a la presencia romana, las tribus carpetanas habían iniciado un cierto 
proceso de urba nización. Polibio menciona la existencia de 130 ciudades en la Carpetania y 
la Oretania , conquistadas por Graco, aunque Estrabón juzgaba que tales ciudades no eran 
sino aldeas o poblados fo rtificados. Ptolomeo cita 18 ciudades carpetanas, a las que otras 
fuentes añaden seis más. Muchas de ellas pervivieron en época imperial. Al igual que ocurría 
con algunas de las mansiones citadas en el Itinerario de Antonino, la ubicación de estas 
poblaciones carpetanas es objeto de discusiones científicas. 

Ciudades carpeta l/as del territorio madrileíio, 
segúl/ J. MOlltero Vítores y castros carpetallos 
con poblamiento romano. 

I COMFI,(¡7'[1,IJ (Alwlá e/e lJellClrC's) 
.2 lLARCUR1S (1:'lI tre I.oeches y A/gallda) 
j ECh"LESTA rCerUl de Alcorcóll ) 
1 IU '/?8/DA (CadClrso de Los 
\ 'idrios) 
)' 7/rr ¡LCIA (¡¡Icsens. Toledo) 
G SAi\'.fUAN DEL VISO 
(Alwlá de Hellares) 
7 mi lhSA Dh" L4 a Ul A 
({'atolles) 
8 1./1 CA \7A 
( \ 'CllleCCls) 

• CASTROS CARPETANOS 
CON POBLACIONES 

om 

7 BAS1L!CA / 7ERJllLAS / NINFEa 
2 CASA DE LOS I:.'STUCOS 
3 CASA DE LEDA 
4 CASA DE CUPIDOS 
5 CASA Df BACa 
6 CASA DE LOS Ph'CES 
7 "PANQUE NLA CA1LANhS" 
8 CASA DE AQUiLES I 

El Castro de la 
Dehesa de la Oliva. 

La arql/eología 1I0S ba proporciol1ado 
datos de alg l/ll os castros JI poblados 
cC/lpe/allos. ell el territorio lIIadrile/lo. 
ql/ e per/?lcmeciero ll hah itados a lo 
la rgo de todo este periodo histórico. I~, 

el caso de los cerros de La Cavia o 
Santa Catalilla. en Va llecas. o de San 
.fllall del Viso. ell Alcalá de Hellares. 
El Castro de la Dehesa de la Oliva. ell 
Fatal/ es. era I/lla cil/dad Gel/ pe/alla 
enclavada ell I/n cerro y all/urallada. 
La pos teri or oc upac ión ro lll ana 
prefirió I/lla I/hiwc ión más haja, ell 
I/ll a terraza interior del cerro. h'I 
urhallislllo regular. de calles largas y 
rectas. puede i lld ica r la i njÍle ll cia 
ro ll /CI/ la. Así lIIislll o. los lIIateriales 
ceráll1 icos y, sohre todo, /?I etálicos y 
/¡I/misllláticos, nos hahlan de u ll a 
oCllpac ión cO llt i lll/ada has/a época 
visigoda . 
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Complutum 
Fundada a mediados del siglo I en el valle del Henares, junto a la actual Alcalá, es la única 

ciudad con rango de municipio romano de nuestra Comunidad, título recibido en el año 74, 
por el Edicto de Latinidad. 

La ciudad carpetana del mismo nombre se erigía muy cerca, en el cerro de San Juan del 
Viso. Sin embargo, las mayores ventajas que ofrecía su localización en el valle, junto a la 
calzada de Zaragoza, y una mayor facilidad para los suministros básicos, hicieron que la 
población fuera trasladándose a la nueva ciudad. Desde ese momento, Complutum fue 
ocupada, sin solución de continuidad, hasta el siglo V. 

La organización municipal contaba con un Senado local, compuesto por los decuriones, 
pertenecientes a las familias de mayor prestigio y riqueza de la ciudad, y por los duunviros, 
encargados del gobierno de la urbe. Otros cargos municipales eran los cuestores y los ediles. 
Además, a través de las numerosas inscripciones sabemos de la existencia de importantes 
familias , como los onios, Cecilios, Licinios, etc., ricos libertos como Julio Secundo, y 
también esclavos como Olimpias y Menas, así como personajes venidos de otras ciudades. 

Como el resto del Imperio debió sufrir la crisis política y económica del siglo III. Sin 
embargo, tras ese periodo se documenta una fuerte recuperación de la vida urbana, como lo 
demuestran los ricos mosaicos que decoran muchas de las casas descubiertas. 

La trama urbana 

L({ cO l/ cejJ ciól/ I/rlJal/ísti ca de 
COlllpll/tl/lI1 es silllilar a la de otms 
cil/darles milla l/OS. Pres(Jl/ta dos ejes 
I'ia rios tml/S/"ersales pril/cij)(/Ies, el 
Declí 111(,///1), orir /l tadn de estl! a oeste y 
el Carel(). de l/orle ({ sur, /;'1/ SI/ 
col//7l/el/cia se lowliza el Foro, ¡;ra 1/ 

plaza rectal/gl/lar a cl/yos lados se 
I/hicaríal/ los edilicios /l/ ás 
elllhle/l/áti cos de I({ cil/dad: la 
f)a síliw. la CI/ria .l' los templos. 
Paraleh) ({ las ca lles pril/cipales se 
sitlÍa el resto dell'iorio, conjomwl/rlo 
({sí IIlaI/ZCl I/(/S rectal/gl/lares dOl/de se 
uhiwl/ las casas y los estahlecillliel/tos 
cO lllerci({les (tiel/das , tal/eres, 
to!?e/'/ws ). h'I sI/ min istro de agl/a a la 
ci l/dad se aseguraha mediante 
c({n aliz aciol/es desde el Hel/ a res 
hacia las cistel'l/os plíhlicas () a casas 
!JCI/·ticl/I({res . Jil/ el e.\'teri or de la 
cil/dad. j lrlllql/eal/do los camil/os r¡l/e 
lIel'al){{n a ella, especirlllllel/ te las 
prolol/gac iol/es del Deuí II ICI l/ O, se 
sitU(//1 los distil/tos l/eu()jJolis o áreas 
('(!lIlenteriales de COlllplutl/lIl, 

Los edU'icios públicos 

filIoro es el cel/t ro neurálgico ele toda ci/ldad romal/a. Tel/íafornttl rectal/guiar)' 
a SI/ alrededor se distribl/íal/ los edijicios pril/cipales para eljimciorwmiento de la 
cil/dad. Del foro de COmpll/tll1l1 cOl/ocemos la fachada occidental, .formada por 
l/no Basílica, Probablemente, en los otros lados estarían la CI/ria, asamblea local, 
y algl/I/os templos, La plaza fo rmada semiría . también como mercadillo. 
Lo l3asílica era el edificio do 11 de se administraba j/lsticia y se realizaban las 
gralldes trallsacciones colllerciales. La de C0l77p11/11/117 es de tres llaves. diuididas 
por coll/lllnas, Se constmyó hacia mediados del siglo 1, aunql/e jJosterio/'/nenlejile 
rejormada dos iJeces, 
fl/ll to a la Basílica se CO I/SeIVa ll I/llas terlllas plÍblicas. o casa de bCllios, en las q/le 
se hal/ dOC/l lllel/tado las áreas básicas de todo establecimiel/to silllilm:' el gn;¡¡¡ 
I 'est íl?/l lo. posiblemel/ te con los vestl/arios, el tepidaril/ll/ o sala templada, el 
caldarium, sala del bCllio caliente y el ji'igidari/ll?'l , o de ag/laji'ía. F;Sta manzana 
se completaba con l/na ji lellte monumental dedicada a las Nilljás, el Ninj'eo, 
forlllada por/lllafachada rectilínea con siele iJC/lI OS, 

La casas privadas 

La arql/eología nos ha proporcionado 
co noci miento de alg/lnas casas 
parliC/llares de Compll/tllrn, Casi 
todas son tardías. elltre los siglos lfI y 
IV d. c.. al/nql/e se hall docl/mentado 
en ellas 1/ iveles de oC l/pa e iÓ II ql/ e 
alcanzan el siglo 1. La casa romcl1Ia 
sl/ele dist ribl/ir S IlS habitaciolles en 
tom o a 1/110 o I'C/rios patios interiores, 
dellomil/ados atrios y peristilos, como 
los dowmentados el/ la casa de Baco, 
casa de Cupidos, CC/sa de los Peces, 
con 1/1/ impll/l'i/lm o estanql/e, y casa 
de los Est /l COS, Las paredes so n de 
piedras o de tapial, generalmente 
decoradas CO I/ pil/tl/ras m/lrales, los 
s/lelos p/leden ser de tierra apisollada 
y p iedms, de ladrillos de distintas 
Iorrnas y dijeren tes disposiciol/es y de 
mosaicos. E,tos IÍltimos sl/elel/ decorar 
las zOllas rnás importantes de la CClsa. 
como el triclil/i/llll o comedor, del que 
tenernos 1/11 il/mejorable ejellljJlo en la 
CClsa de Baco, los salones o los dormi­
torios. En ocas io ll es el propieta rio 
gustaha de ser retratado en el 
rn osa ico, como el togado de la casa de 
Aq/liles. 
Al I/ orte de la cil/dac! y fl/era de SI/ 
perímetro se hall dOC/llllel/tado iJarias 
casas de especial riq/lezCl, Así, 1/17C1 
jI/ lito al arroyo Cama rmil la . ql/e 
incll/ía l/l/a termas partiC/llares, o la 
de Hipólito, con 1/11 bello mosaíco de 
Erotes pesCC/ndo. 
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• SEG URAS O MUY PROBABLES 

• POSIBLES 

Si/l/ación de ltl S villa s ell la Comunidad de Madrid 

1 I 'illoJ/lolI/(1 
2, l/ós/oles 
.J Pllell/e de los Fr(llICt:ses 
4 Pllell/C de Segu!'io 
') C({SIl de C(( (] ljJO 
Ó Cam/)({(lc!Jel 
7 I 'ill(fI'erde Bojo 
8 I 'alleC((s. 2 l'illas 
9 Ge/a/e !.a 7(J)"{'('c illa 
I(I/(ims- I 'acio(]{((drid 
11 Pill/o. 1 hilas 
12 I 'olde/urres de/Jamllla 
U !Jamj(ls 
14 So 11 ,'1/(11'/;11 de lo I 'ega 
150(,llIpozlIC'lus 
ló ,l/cco, .1 I'illas 
17 A 1m lit de I lella rcs, 3 hilos 
18 Sall Fel'/ ({(IIc!() de 1 lell(( res. 5 hilos)' o/ras 5' posihles 
1<) I'elillo dc S!III AII /oll io 
20 Alga llda , 2 d llas 
2 1 Camb(lI /a 
22 I 'emles de Tojll/ /a 
23 ChillcbólI 
24 7illllci(1 
25 Amll jllez 

El Mundo Rural 
Se da en la época romana una relación equilibrada entre el medio 
urbano y el medio rural, que se estructura mediante agrupaciones 
secundarias (vicis) por una red de comunicaciones fluviales y 
terrestres, asegurando el intercambio de materias primas para la 
ciudad contra productos manufacturados y servicios para el campo, 
Al igual que en otras zonas del imperio, se produjo un progresivo 
abandono de los poblados encastillados situados en las colinas, 
propios del hábitat indígena, y una simultánea ocupación de los 
llanos, Naturalmente, este proceso no fue rápido ni homogéneo, y 
parece haberse producido, no tanto por imposición, sino 
favo reciéndolo de manera pragmática y aprovec hando las 
coyunturas apropiadas, De entre los factores que probablemente 
influyeron en dicho proceso, cabe mencionar la mejora de los 
rendimientos agrí colas (por mejora de las técnicas , por 
modificación del sistema de explotación, e incluso por aumento del 
suelo arable) y la mayor autosuficiencia en bienes y productos 
antes escasos, Si bien este proceso condujo aquí a la formación de 
una gran ciudad en el llano, Complutum (Alcalá de Henares), el 
paisaje siguió siendo eminentemente rural. 
Puede decirse que el asentamiento típico en el medio rural es la 
villa, No debe entenderse como villa cualquier edificación aislada 
en el campo, En general, se considera villa a una explotación 
agraria que, de manera provisional o definitiva, dedicaba una parte 
a residencia del propietario, Solía comprender unas tierras (fundus) 
y unos edificios donde se organizaba el trabajo y desde donde se 
distribuían los productos, 
Na turalmente, dentro de esta defin ición de villa caben muy 

La Villa del Val 

La uilla del Val se ellCllell /ra ell el /éI' lII i llo IIIl1l1 ic ipal de Alcalá de J-/ellares, ell/re la 
w rre/erC! 1I0c iollolll (Kili 32,2) Y el rio I-{ellares, 1'11 II/ Ia terraza de la lIIargell derecha, 
!1 por/ir de los allos SO ha sido ohje/o de exwmc;;olles qlle hall perlll i/ido ela!?omr II/ta 
plallime/ría del COll j llll /O J' salf'((g llardar los res/()s, qlle ha ll ¿'((el/o CI ser ell /amdos p(( ra 
1(1 /(/ lIIejor collserL't(cióll , (( la esperct de Sil res/allración, 
Mlly cerca l/CI a la cilldad de COlllfJ llI /I(lI/ , se OCllpÓ desde el siglo 1 er C Itas/a el siglo 11 crc, 
ya lo largo de los siglos I 7y 1171 se rell/ ilizó COII/O I/ecrópolis l'isigoda, 
De gmlldes dil/lellsiolles, se hall iden /ij i'ccldo dil'e l:\as colls/mcciolles correspondiell/es a 11/1 

área de /erlllas, 1I1 lC/ mallsiólI se' lorial y II/ Ia parle nís/ica (allllacelles y "icielldas de los 
/m!Jajadores), Lasjácilidades de riego perllli/ ;all gra ll l'a riedad de CIII/il'Os, y los 1II01//es de 
la (] /(/ rgell izqllierda del 1';0 emll apropiados para la ga nadería, Mrrecc la pel/a se' Ialar la 
presel/cia de camellos, jJroha!?lelllclI/e II/ilizados para 8!'a l/des desjJlazcl/l/iel1/os, apropiados 
para IlIgares áridos. 
AjJa r/e de algllll os hallazgos cerálll icos y II II/I/ismáticos corresfJo lldiell/es a los prilll eros 
II lOlIlell/OS de oCllpaciól1 de la uilla, se hall ellcolI/rado IIII/I/erosos lIla/cri{/les !are/íos, como 
lí/iles lIIe/úlicos, l1!olledasy distill/os /ipos de cerámica, 
De ell /re los diuersos mosaicos el/ co l1/rados, el lIIás illlpor/a ll/e es elllalllado del "A llriga 
Victorioso", qlle tielle el/ S il cel1/ m II lIa ca r/ela CO I! la Jigll l'Cl de 1111 all riga sohre Sil 

CIIúdriga, leua l//alldo el látigo el/ se!lal de /hlll/ jo, lII ie ll/ras Sil o/m lIIal/O sos/ielle la palll lCl 
del uel/cedor , 
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diversos ejemplos, distinguibles por varios aspectos. En cuanto al 
tamaño, las hay desde pequeñas granjas hasta otras tan extensas 
como pueblos. En cuanto a suntuosidad, las hay desde fincas de 
uso casi exclusivamente agrícola has ta otras con gran 
monumentalidad y riqueza. Con respecto a sus usos, hay villas 
cuyo principal uso era el esparcimiento, y otras con una gran 
potencia lidad económi ca. Por último, con respec to a la 
arquitectura cabe diferenciar, por ejemplo, a las villas de peristilo 
de las villas de bloque rectangular. 
La ubicación de las villas en la comunidad de Madrid parece que 
se acomodó, en términos generales , a los preceptos de los 
agrónomos romanos, que recomendaban: 
- Situarlas en las terrazas de los rios. 
- Situarlas en lugares de horizonte abierto, pero protegido (se 

desaconsejaban lugares demasiado altos, para evitar la violencia de 
vientos y lluvias , o demasiado bajos, para evitar inundaciones). 
- Estudiar la calidad de las tierras y los tipos de cultivo posibles. 
- Situarlas en la proximidad de corrientes de agua para atender las 
necesidades de este elemento. 
- Situarlas en lugares con buen acceso a las comunicaciones, para 

facilitar el transpOlte de productos. 
- Asegurarse de la salubridad del clima y de los terrenos. 
En concreto, la mayor concentración de población se dio en los 

va lles del Guadarrama, y del conjunto Manzanares-Henares­
]arama, especialmente en su curso bajo, caracterizado este último 
por la fertilidad de sus tierras y por la cercanía de importantes vías 
de comunicación, entre ellas la de Augusta Emérita (Mérida) a 
Caesaraugusta (Zaragoza). 

Detalle del emblema central llelmosaico del Auriga Victorioso. 

VILLA DE VALDETORRES DELjARAMA. 
ReconstrucciÓll del edificio octogonal. 

La villa de Valde/orres del.farama se enwen/ra a unos 40 Km al norte de Madrid, 
sobre la orilla izquierda del rio .farama. Se si/lÍa en el borde de la /erraza más 
inferior del río, junto al camino denominado "camino de Madrid'~ que comunica 
directamen/e las mese/as sur y nor/e. Es/e yo/ros yacimien/os próximos revelan 
/lna población inin/errumpida desde cm/es del siglo f d.C. , primero en .forma de 
poblado, después en.fomla de vil/as, y.flnalmente. en éPOca medieval, de granjas 
con sus necrópolis. 
El hallazgo más importante es /111 edificio oc!ogonal/ardonnl11ano, aislado de los 
otros edilicios,y que es/á si/uado jllstamellte donde el camino corta al borde de la 
/erraza. Alrededor de 1m peristilo in/erial' oc/ogol1al. q/le a su vez mdea un palio 
descubierto, se enwen/ran ocbo espacios cuadrados, de los cuales cuatm son 
habilaciones rematadas en ábside, y los o/ras GUatm son palios de en/rada. 
Cierran el con/amo ocbo hahilaciones /ricmgulares a las que se accede desde los 
palios de entrada, y que a su. vez permi/en acceder a las babitaciones absidadas. 
[as habilaciones triangulares cu.mplían lafunción de dormilorios y las absidadas 
la de sala principal o comedor. 
La plan/a de es/e edilicio, cuyas obras pmbablel'nente no se concluyeron, parece 
ser única entre los edilicios docum.entados, no así su. estruc/u/'Cl. 5/1 uso no es bien 
conocido, au nqu.e pudiera hahe¡:,e dedicado a "hospililll'n", lugar de acogida y 
hahilación para visilan/es o huéspedes. 
Han aparecido ahundan/esli'Clgmen /os de pin/ura y mosaico parie/al en dos de 
las babilaciones /riangulares. Se hall encon/rado /ambién abundan/es 
ejemplos de cerán'licas de distintos IipOS. y l1t.tmerososji'Clgmentos de eSC/I.lIura en 
marmol .JI en hueso sin pal'Cllelo exacto en Espmia y de gran valor arqueológico. 
De entre dicbosfi'agmen/os, cabe des/acar un /ri /Óll de rnárltlol negro /allado en 
dos piezas, l/na es/a/Ila de Esculapio en mármol blanco y varios buesos I/sados 
para apliq1les. Tamhién han aparecido oh/e/os de me/al, como Iln anillo de pla/a y 
dos puñales. 
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Las Creencias 
Complutum contaba, como cualquier otro municipio romano, con un culto de carácter oficial 
dedicado al Emperador divinizado y a los dioses con él relacionados (el Panteón de 
Augusto), así como a la diosa Roma. Los nombres de algunos de sus sacerdotes (los 
flám ines y los sevires) nos han llegado a través de lápidas funerarias. También por 
inscripciones conocemos los nombres de otras deidades adoradas en la región: Júpiter 
Optimo Máximo, Marte o Hércules, así como las diosas Tutela y Fortuna, aparecen 
mencionadas en distintas aras, casi todas procedentes de Complutum, erigidas por 
personas que cumplían así alguna promesa o voto hecha al dios. Además tenemos 
constancia del culto a las Ninfas, divinidades de las aguas y de los ríos, en Alcalá, de 
donde procede una lápida y en donde existía un posible monumento a ellas 
consagrado, el infeo, y en Arganda , donde consta una inscripción a las Ninfas 
Varcilienses. 

A diferencia de otras regiones, por el momento no hay testimonios de la pervivencia 
de antiguos cultos indígenas, no siendo mencionada en las lápidas ninguna deidad 
prerromana. No obstante, es habitual que, bajo los nombres romanos como Marte o 
Júpiter, se escondan antiguas divinidades indígenas, cuyo culto se mantiene así, 
bajo un cierto barniz romano. También el topónimo Varciliense, aplicado a ciertas 
ninfas adoradas en las cercanías de Arganda, podría hacer referencia a deidades 
locales de origen prerromano. 

Por lo que se refiere a la esfera privada, pocos son los datos con los que contamos. El 
culto a los Lares, dioses protectores de la familia y la casa, está constatado por el hallazgo 
en Alcalá de varios objetos pertenecientes a un larario. Los hallazgos de amuletos o el 
depósito de consagración de la Casa de los Estucos, nos hablan de las creencias más 
populares. Por el contrario, las múltiples representaciones de divinidades halladas en villas y 
casas parecen tener un sentido más decorativo que religioso. 

El Monumento de Petla Escr'Íta. 

E/1 la localidad de Ceniciel/ tos, se 
enCllentra este peqllel10 sClntllario, PUl' 
el momento el línico III~a r de 
de{)ociól/ identificado el/ Madrid. El 
santllario col/siste el/ IIl1a gran roca 
ele granito aislada, con relie{)es en su 
parte oriental y una escalera, tallada 
en la piedra, en Sil pa/1e posterior. Los 
relie{)es esta J'/ enma rca dos en un 
nicho, rem.atado por 1111 venera lisa y 
representan dos escenas. La superior 
con tres persona¡es l'estidos con togas 
realiza ndo una ofrenda an te un 
altar, y la in/erial', poco clara, ell la 
qlle se ohser{)an dos animales 
enji'enlados, lal vez toros. La roca se 
baya rodeada por 11/1 peque/lo 
murele. En Panoias, Po rtlIgal, se ha 
documentado un con¡llnto parecido 
al de Cel/icientos, fechado en el si~/o 

J/l JI relacionado con el wilo al dios 
Mitra . 

El depósito de la 
Casa de los Estucos. 

La religión popular eslá babi­
tualmente ligada a las prá clicas 
mágicas, que preselVan y de.lienden al 
individuo de las influencias in/er­
nales, o le fa vorecen en sus distintas 
actividades cotidianas. El amuleto 
suele ser el principal medio de 
protección utilizado. Pero la pro­
tección no sólo se lim ita a las 
personas. También las propiedades, 
sea cualf1/.ere su naturaleza deben 
ser proteg idas . En la Casa de los 
bStucos, en Cornplutum, una eficaz 
manera de proteger la casa .lúe la de 
enterrar en sus cimientos una jarra 
con decoración fálica , sellada con 
argamasa. El arnuletofálico debía ser 
uno de los más poderosos, a juzgar 
por el gran número de ellos bailados. 
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Los Ritos Funerarios 
Durante el periodo romano dos son los ritos funerarios utilizados. El de la 
incineración es el más antiguo. Consistía en quemar el cadáver, 
enterrando luego las cenizas, encerradas en una urna de piedra, 
cerámica , vidrio o metal. Sobre la urna podía construirse, según 
las posihilidades económicas del difunto o sus familiares, un 
monumento en donde, mediante una inscripción, se indicaba 
el nomhre del difunto, la edad, así como el nomhre de __ 
las persona o personas que lo mandaban poner. A pesar 
de que la mayoría de estos monumentos y lápidas 
encontrados en Madrid pertenecerían a necrópolis de 
incineración, sólo tenemos constatada una en La 
Torrecilla, Getafe, donde se identificó un recinto 
crematorio o ustrinum. 

Por el contrario, la inhumación consiste 
en el enterramiento del cadáver. Este 
podía ir encerrado en un ataud de 
plomo, como el hallado en Alcalá, o de 
madera. En mu chas ocasiones, 
simplemente se le depositaba , amortajado, en la sepultura. Tambien la 
tumba presentaba diferencias en su construcción, que van desde el simple hoyo 
en el suelo, a tumbas más elaboradas, construídas con piedras o ladrillos. 

Los funerales culminaban con una comida ritual , junto a la tumba , siendo 
costumbre enterrar con el cadaver algunas vasijas, frascos de perfume, 
lucernas, utilizadas en las ceremonias fúnebres . 

El monumento flmerario de CiempozlIelos. MAN. 19811\76 

Hallado el1 el lecho de/jarama. corresponde a /In gran monumentofunerario, enforma de torre, datado en el siglo JJ. En su 
cuerpo principal se abriría /lna gran hOrlwcina. en forma de arco, rematándose todo el conjunto con un friso con 
inscripción. 1117 arqu.itrahe y. tal uez, 11/7 tímpano, con un tejadillo a dos aguas. La inscripción informa que el monumento fue 
dedicado a Sexto Prisco por Sil padre y su abuelo. El monumento debía situ.arse en terrenos proPiedad de esta rica familia, 
pl'Obablemente habitantes de Cornpllltul1'l, .JI en las cercanías de una calzada. 

• LAPIDAS 

• N. INUMACION 

• N. INCINERACION 

Necrópolis 
y lápidas localizadas en la 

provincia de Madrid. 

1 Villamanta 
2 Villanueva de Perales 
.3 Quijorna 
4 Bnmete 
5 El Pardo 
6 Madrid. Puente de los Franceses 
7 Madrid. Villa verde 
8 Cela/e. La Torrecilla 
9 Parla 
10 Pinto 
J J Torrejon de Ve/asco 
12 Dehesa de La Oliva 
73 Va/detorres delJarama 
14 San Fernando de Henares 
75 Mejorada del Campo 
16 Rivas-Vaciamadrid 
17 Ciempozuelos 
18 Titulcia 
19 Aranjuez 
20 Meco 
21 Alcalá de Henares 
22 Tont!s de la Alameda 
23 Arganda. Valtierra 
24 Arganda 
25 Perales del Tajuna 
26 Tielmes 
27 Carahana 
28 Rasca(ría Ayuntamiento de Madrid



Villaverde Bajo. Plano de situación de la villa romana. 

La cilla romal/a se leml//aba el/ la /e!'laza haja del río Manzanares, a nn~')I poca 
elis/C/ncia de és/e. JI el/ 1111 /e/'/'el/O I/allo clIl/iuado en 1929 UJ1'l buer/as y cereales. 
f l/ los a /'el/ e /'os i 1/ II/ ed ia /os se el/ co n/ ra ron /amhién res /os roma nos 
rp /'incipalll/ell/e sigilla/a) )'. ({IRO más al nor/e, en el arenero de Jl!Iar/ ín, varias 
seplll/lllas sil/ ajlla/'. 

~ PIEDRA 

~ LADRILLO 

D ADOBE 

[':i HORMIGONI-llDRAUllCO. 
L...::::J DEFOSITOS 

Villaverde Bajo. Planta. 

Lo qlle se sahe sobre la disposición a/'C¡lIi/ec/ónica de la villa romana de VilIaverde 
Bajo procede casi el! Sil /o/alidad de {as ildormaciones de Pérez de Barradas, pues 
las w lI/paJias pos/e/'io/'es jilerol/ delllasiado breves pa/'a ojiwer una imagen 
cohe/'e' I//e ell e'S/e' sel//ido. El ('1I!lO/' cilado CI //'ibllyú el la segunda vil/a la totalidad 
de las COl/stmcciones bailadas po/' él. pero es posible que los muros de piedra del 
IV. CJI/ e presen/al/ l/n a alineación dislin/a a la de los res /cm/es buhieran 
per/el/ecido el/ realidad a la cons/rucciún anterior. 

Villa de Villaverde 
Los restos de la villa romana de Villa verde Bajo fueron 
descubiertos en las Navidades de 1927 por unos niños a los 
que Fidel Fuidio, su maestro, había llevado a recoger sílex y 
objetos prehistóricos a lo largo de las márgenes del 
Manzanares. Los terrenos del yacimiento estaban ocupados 
entonces por una industria de extracción de áridos en uno 
de cuyos cortes encontraron cerámica romana , comuni­
cándoselo a Pérez de Barradas, a la sazón arqueólogo del 
Ayuntamiento de Madrid. 

Dos años después Pérez de Barradas realizó tres campañas 
de excavaciones de las que procede la mayor parte de la 
información que poseemos hasta el momento sobre la villa. 
Durante la primera, desarrollada a lo largo del invierno de 
1929, se descubrió la zona de habitación de lo que habían 
sido dos edificaciones superpuestas, perteneciendo a la más 
reciente la mayoría de los restos arquitectónicos 
recuperados, entre los que destacaban dos mosaicos en 
bastante buen estado de conservación. En la primavera del 
mismo año se procedió al arranque y traslado de los 
mosaicos citados , operación en la que sufrieron daños 
considerables, reanudándose las excavaciones en el verano 
de 1929 con una segunda campaña, a la que aún siguió otra 

\ 1 

....• . . 
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Descubrimiento y excavación. 
muy breve en 1930. Estas dos últimas campañas de trabajos 
se realizaron ya sobre una zona de escombros procedentes 
de la primera fase de la villa, de la que no aparecieron restos 
arqu itectónicos. 

En 1982 , tras un largo periodo de abandono del 
yac imiento , Jorge Juan Fernández dirigió una nueva 
excavación, de corta duración, que descubrió palte de una 
habitación con un muro curvo. No es posible relacionar con 
precisión esta construcción con la planta publicada por 
Pérez de Barradas con anterioridad, pero los materiales 
hallados , relativamente tempranos, parecen indicar que 
perteneció a la primera fase constructiva , que el primer 
excavador del yacimiento llamó villa inferior. 
Durante el verano de 1988 Angel Fuentes dirigió una nueva 

excavación en el yacimiento, al oeste de la zona excavada 
inicialmente por Pérez de Barradas. Esta campaña ha 
permitido confirmar el amplio periodo cronológico de 
ocupación de la villa, habiéndose encontrado al parecer 
restos arquitectón icos tanto de la primera como de la 
segunda fase constructivas de la misma. 

Villa ve"de Bajo. Destrucción del .yacimiellto. 

('/I(/I/do ! '(-rez de J)(/rmd(ls ell/jJrel/dió 1(/ e.\'C(Il '((Ci¡} l! de 1(/ dI/a el/ 1929 /ll/a 
por/e col/side('((b1c del edilicio !Joh/o sido yiI des/mída por la e.\jJlo/aciól/ de 1((1 
orel/em j lll//o (/1 ,\/(((IZ((I/((res. Sig /liero l/ I/lego cil/e/lel//(I C(({OS dC' abal/dol/o 
dll(,((l//e los Cf(ales .1'(' fJI'()diWII'U1/ I(/s ('.\'CC/mciol/es cfal1desli l/Cls. de lIIodo qlle 
c/l(( l/do ell 1')82 .!()(ge.!/I({(/ fo'emálldez r(,((llIlr/ó las CC/ IlIjJCllias el'Clll elaml/lell/e 
l 'isil)l('s los (Ig/lje{'(}s dcjados por losli ll'!il'Os. Por líllilll o el yClcillliell/o{/le arrasado 
des/){((-s de la C'.\'UIl'((cióII de IlIgel/cia dir(~id(1 el7 7988 por Angel F/lel//es, jJara 
U! lIs/m ir so{¡re Sil el/lpl((zallliell/o ellllldo slIpa slIr. 

ESCOMBROS DE KJVILLP, ANT'uUA 

Vil/(werde Bajo. Estratigrafia. 

Pérez de Barradas dis/illglliÓ dos eslra/os clamll1ell/e clt/erellciados. qlle asiglló a 
selldm dI/as, co lls/míd((s sllcesiual/'lel//e. U es/mio ill/erior jJresen/ClhCl cellizas y 
res/os de ill celldio. as/ COIllO IIlIIl/erosos j i'ag lllell/os de cerálllic((. falfalldo sill 
elllh{,((Ro casi por cO ll7jJle/o ell él los res /os eO ll s/l'/l cli l'os. Los ele lll ell/ os 
arqlli/ec/óllicos (¡ejas. eS/ll cos. e/e.) al)((l/c!all el/ crtlllhio ell el eslra/o sllperior, 
pohre ell cerámica y sill l'es/lg i05 de celliza. 

Ayuntamiento de Madrid



Vil/a verde Bajo. Cabeza de Sileno o Silvano 

OBJETOS SUNTUARIOS. 

P({m 1(( illllllillaciólI e.\'teri()l" se 
elllple({/¡all al/t()rcbari()s de lIierm 
COII lIIade/'{[ elllbreada ('11 Sil 
il/terior. IIlIO de los cllali's file 
i'l/col/tmdo i'1/ la (clll/pa lla de 
e.\'CClI'({c!ÓI/ dirigida /Jor jO/p'i' 
jl/al/ Femál/dez. EII el illterior se 
IIlilizahrlll IlIcemas de cerálllica 
o. lIIils m ra 111 el/ te, lalllpada rios dI:' 
hl'Ol/ce, bah/{JI/dose recllp l:'mdo 
talllhi r! lI.fi'af:!,llI l:'lI tos dI:' 1111 0 de 
el/()s ell \ macerde. 
L{/ coheza eSC/llp ida en ala!7ast ro 
hal/ada JJor Pérez dI:' Htlrmdas 1:'1/ 

1(/.1 e.\wI '((ciOlli'S di' 1929-30jilC' 
coIIsiderad({ por Sil desclIhridor 
1/1/(/ representaciól/ de -'Jilel/o. 
JJI:'/,() p()stl:'r iorlllel/t e 13((111 b(( 
proPllesto idel/ti/IUlrla mils lúel/ 
COI/ Silml/o, dios 1'011/(/1/0 de los 
Ctlll/pOS y hosqlles. Se trata de IIl1a 
()hm del sigl() 11 d. C. qlle debió 
Iorllwr p((rte de 111/(/ eSC/llt llra de 
carúcter lIIás decomlil'o qlle 
estriclrllll l:' ll/e l 'I:'/(~i()s(). 

Lampadario de bronce. Recollstl'uciótl 

Villa de Villaverde 
La villa romana de Villa verde Bajo debe haber sido fundada 
poco antes de mediado el siglo 1 d. C. si, como parece 
probable , pertenecieron ya a ella las cerámicas de mesa 
importadas de Italia allí encontradas, aunque con 
anterioridad hubo un asentamiento indígena en el mismo 
lugar. No es posible conocer la planta ni aún la disposición 
aproximada de esta primera construcción pero los restos 
arquitectónicos recuperados indican que se trataba de un 
edificio con muros de mampostería de sílex decorados con 
estucos pintados y pavimentos de mosaico (de los que se 
conservan sólo pequeños fragmentos con motivos 
geométricos). En conjunto tanto la decoración como la 
cerámica muestran que desde su fundación las formas de 
vida en la villa eran ya completamente romanas. 

Cuatro o cinco generaciones después de su construcción, 
ya en el siglo II d. c. , la economía del establecimiento 
aparece prefectamente integrada en la de la región, para 
entonces muy romanizada: se adquieren cerámicas pintadas 
de tradición indígena, probablemente producidas en las 
inmediaciones, y cerámicas de mesa Csigillatas) procedentes 
en su mayoría de talleres situados en la Meseta Central, sin 

VilhlVerde Bajo. 
Atifora villaria. 

La cerámica co /JIlín. espec ial­
mente la empleada el/ la cocilla 
y el alnwcenal'niellt o, mllestra 
ql/.e ell la villa de Villa ve rde 
Bajo se adoptaron ya desde 1177 

p rin CiPiO bábitos típicam ente 
ron/a li as ell la selección y 
p repa raciólI de los alimentos 
Así, jun/o a cerámicas pintadas 
de tradición indígena aparecen 
modelos de origen itálico, como 
las ánforas pa ra uino, los platos 
de/ondo plano para colocar al 
ji lego o los morteros (elllpleados 
para desco rt ezar el g ra no, 
prepa rar sa lsas, etc). ab lln ­
dal1 tes el1 Vi llaverde JI desco­
lIoeidos en elllllllldo indígena. 
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Villa Inferior 
que falten algunas fabricadas en los alfares de Andújar, 
mientras los excedentes permiten obtener también objetos 
relativamente lujosos, como escultura o vajilla metálica (de 
la que se ha recuperado una 
jarra del tipo conocido como Blechkannen o jarras de chapa 
de bronce, datable en la segunda mitad del siglo II d. C. o 
primera mitad del siguiente). 

Esta relativa prosperidad se vio interrumpida por un 
incendio que destruyó la villa en un momento difícil de 
determinar, que Pérez de Barradas situó en la primera mitad 
del siglo III d. C. No es posible determinar las causas del 
incendio ni si éste fue intencionado, pero sí hay algunos 
indicios que permiten pensar que supuso una solución de 
continuidad en la ocupación. Así, la citada jarra de bronce 
fue utilizada para ocultar un conjunto de monedas bajo el 
pavimento de la villa, no siendo posteriormente recuperada 
por su propietario (aunque ignoramos la relación que pudo 
haber entre incendio y ocultamiento, cuya fecha exacta 
tampoco conocemos ya que sólo se encontraron dos de las 
monedas que lo compusieron, ambas del siglo lId. C.) . 

Villa verde Bajo. Terra sigillata hispar,ica. 

Vajilla de mesa: la sigillata. 

La cerámica de mesa romana era fabricada en instalaciones industriales en las que 
a veces se imprimía en las piezas la marca del propietario del alfar mediante un sello 
o sigillum (de ahí el nombre de "terra sigilLata"con que se conocen es/as cerámicas). 
La posibilidad de identificar mediante estas marcas y su aspecto externo el centro de 
producción de los distintos recipientes (comercializados a veces a miles de kilómetros 
de su lugar de 01igen) ha convertido a la "terra sigi/lata" en el mejor medio para el 
estu.dio de la cronología y el comercio en los yacimientos romanos. 
Las cerámicas de mesa más antiguas de Villa verde son todas de importación. 
sigillatas itálicas y gálicas (procedentes de Italia y el Sur de Francia respectivamente) 
y algún fragmento de la variedad veteada conocida como "marmora/a ", todo ello 

datable en el siglo I d. C. en que se 
funda la villa. 
Desde el siglo siguiente la mayor 
parte de la vajilla encontrada en 
Villa verde es de producción 
hispánica, destacando la pro­
cedente de los talleres de la Rioja. 
Abunda también la llamada 
sigillata brillante o avellana, 
fabricada en algún punto aún no 
localizado del centro de la 
Península; los fragmentos de 
sigillata de procedencia africana 
muestran que las redes comer­
ciales eran capaces de colocar en 
una modesta villa del interior un 
producto cuya difusión en 
Hispania es predominantemente 
costera. 
La sigiLlata nos permite también 
determinar la cronología final de 
Villa verde, pues los fragmentos 
allí encontrados de la Llamada 
sigillata gá lica tardía gris, 
d!fundida desde Pro venza 
durante el siglo V, indican que la 
villa continuaba entonces 
habitada. 

'===""""'---......,..,."..----,---~-- ,-----------' 
El comerciQ de sigmat" (w 

Villaverde. 
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VUlaverde Bajo. ReC011strucció1' hipotética de la villa según 
las excavaciones de Pérez de Barradas. 

Pérez de Barradas pensó que las habitaciones con mosaicos por él encontradas se 
abrían hacia el sur a través de una galería columnada, uno de cuyos fustes se 
conserva. Hacia el oeste el ed~ficio habría estado cerrado por un muro que 
atravesaria una conducción de agua sobre pequeños arcos de ladrillo para el 
suministro de los depósitos situados en el interior. Estas últimas conclusiones, sin 
embargo, deben ser revisadas a la luz de los hallazgos ~fectuados en 1988 por 
Angel Fuentes, quien excavó parte de un hipocaustum (subestructura destinada a 
conducir aire caliente para caldear una habitación) del que quizá formó parte lo 
que Pérez de Barradas tomó por resto de una conducción de agua. 

La Arquitectura y la 
Ornamentación 

Los elementos arquitectónicos recu­
perados en las excavaciones de 
Villa verde Bajo permiten conocer 
bastante bien los sistemas de 
construcción y ornamentación em­
pleados en las dosfases de la villa. En 
general unos y otros buscaban la 

A 

creación de ambientes suntuosos, no 
muy distintos en su decoración de los 
que podían verse en los centros 
urbanos, mediante el uso de 
procedimientos constructivos relati­
vamente baratos y el empleo de 
materiales locales. 
En las dos fases constructivas de la 
villa las zonas residenciales estuvieron 
pavimentadas con mosaicos geo-

B 

Villa de Villaverde 
Tras la destrucción por un incendio de la villa inferior sus 
escombros fueron explanados y sobre ellos se construyó un 
nuevo edificio, que Pérez de Barradas fechó en el siglo III. 
Los elementos decorativos de la residencia anterior (como la 
cabeza esculpida en alabastro) fueron abandonados, pero se 
reaprovecharon los arquitectónicos, que por ello faltan casi 
totalmente en el nivel correspondiente a la ruina. La 
organización constructiva y la planta de esta nueva villa son 
mucho mejor conocidas que las de la anterior, pues Pérez de 
Barradas excavó en 1929 una parte de su zona residencial, 
compuesta por dos habitaciones pavimentadas con 
mosaicos geométricos (una de las cuales debió ser un 
cubiculum o dormitorio) que se abrían a una galería 
también cubierta con mosaico. Los muros, de ladrillo y 
adobe, estaban decorados con estucos tanto al interior como 
al exterior. Junto a todas estas edificaciones encontró 
también Pérez de Barradas dos depósitos de agua 
construidos con el hormigón hidráulico (formado por cal, 
arena, piedra y restos machacados de ladrillos y tejas) 
empleado habitualmente en el mundo romano para este 
tipo de obras. 

No se ha podido determinar en ninguna de las sucesivas 

métricos, cubriéndose los muros con 
estucos decorados cuyos motivos se 
pintaban directamente sobre el 
enlucido de cal y arena antes de que 
se secase (fig. a, b y e). En Villaverde 
se utilizaron los tonos ocres, rojizos y 
negros (de obtención fácil y barata a 
pm1ir de óxidos de hierro y carbón) 
fo rmando recuadros lisos y paneles 
que imitan mármol jaspeado (fig. d). 

e 

Se evitó en cambio el empleo de los 
caros pigmentos verdes y azules o de 
la decoración figurativa, que habría 
exigido personal más cualificado. 
El edificio se cubrió mediante vigas de 
madera y tejas p lanas (tegulae) 
alternando con otras curvas 
(ímb rices) (fig. e). Los ímbrices se 
remataban por el lado del alero con 
una placa de barro (antefija) , 

D 
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La villa superior 
campañas de excavaciones dónde estuvieron las 
edificaciones destinadas a instalaciones agrícolas que sin 
duda acompañaron a esta zona de habitación, aunque el 
mismo Pérez de Barradas encontró también en 1929, a unos 
100 metros del edificio principal, un horno de cal junto al 
que había una pequeña piscina (de construcción muy 
semejante a la de los depósitos de agua antes citados) 
destinada a la hidratación de la cal viva. 

La segunda villa, a diferencia de la primera, no parece 
haber sufrido una destrucción violenta. Debió haber sido 
abandonada por sus habitantes, como indica la escasez de 
restos cerámicos y de otro tipo en el estrato correspon­
diente a esta última fase y la abundancia en él de elementos 
arquitectónicos, lo que nos habla de una ruina lenta y 
progresiva del edificio. Los últimos materiales bien fechados 
hasta el momento en la villa corresponden al siglo V d. C. 

Sin embargo las ruinas debieron ser visitadas 
esporádicamente con posterioridad, como prueban las 
huellas de hogueras aparecidas en los mosaicos y los restos 
de cerámicas medievales encontrados en las excavaciones, 
así como el centén de plata de Alfonso X el Sabio hallado 
durante las mismas por Pérez de Barradas. 

decorada con palmetas o cabezas 
humanas mediante moldes, uno de 
los cuales ha sido encontrado en las 
excavaciones de Villa verde (fig. f y g). 
Probablemente en su fase final la 
cubierta de la villa estuvo compuesta 
exclusivamente por tejas curvas, 
procedimiento que terminó por 
sustituir al antes citado al final del 
Imperio y que se emplea en otros 
edificios tardíos de la región como 
Valdetorres dejarama. 

E 

F 

G 

Mosaico geométrico. Villa verde Bajo. Siglo 1/1 d. e 

Se trata de uno de los dos mosaicos geométricos descubiertos en 1929 por Pérez de 
Barradas durante la excavación de la villa romana de Villavel'de Bajo. 
Correspondió probablemente al pavimento de un cubículum o dormitorio y 
presenta orla de peltas y tapiz ajedrezado, motivo cuyos paralelos más próximos se 
encuentran en ejemplares de Canosa (Italia). La depresión circular con dibujo 
estrellado que aparece en uno de sus ángulos debió servir para recoger el agua 
procedente del baldeo de la habitación y se encuentra también en otros mosaicos 
romanos coetáneos de la Meseta Central. 
Durante su arranque y traslado en 1929 sufrió daños considerables, 
encontrándose actualmente en proceso de restauración. 
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MQsaico de la Villa de Carabatlchel (conjunto) 

Actualmente se encuentra en el Museo Municipal, dividido en tres fragmentos. Se 
representan alegorías de las cuatro estaciones en los medallones de los vértices, y 
probablemente una escena con tema dionisíaco en el centro. 
Las estaciones suelen representarse mediante bustos femeninos portando atributos 
en la cabeza (la primavera con corona o diadema floral, el verano con espigas en 
lugar de flores, el otoño con hojas de parra o racimos de uva y el invierno con un 
velo o manto). El único vértice que se conse/va completo, el superior derecho, 
corresponde al otoño con sus atl'ibutos de racimos de uva. Los medallones de los 
vértices inferior y superior izquierdo fueron restaurados en el siglo pasado 
utilizando los atributos correspondientes al otoño, posiblemente porque se tomó 
como modelo la única figura bien conservada. 
Poco se conserva del cuadro central, la cabeza, el cuello y patas delanteras de un 
tigre o pantera, sujeto por un collar y conducido por una mano. Sin embargo, es 
razonable pensar, basándose en testimonios análogos, que la mano que guía a la 
pantera con'esponde a Dionisos o a alguien de su cortejo. 
Aunque en ocasiones la vinculación entre las estaciones y Dionisos sugieren un 
Dionisos cosmocrátor, que encarna el poder de la fertilidad, y del cual aquellas 
son servidoras, en este caso parece más bien que evocan la riqueza y la fertilidad 
asociada al discurrir del año en sus cuatro periodos. 

Villa de Carabanchel 
Situada en lo que fue la Quinta de los Condes de Montijo, entre 
Carabanchel Alto y Carabanchel Bajo, fue objeto de excavaciones 
parciales y poco sistemáticas. Aparte de algunos muros, cimientos 
y tejas, los hallazgos principales fueron un mosaico de probable 
tema báquico (o dionisíaco) con representación de las cuatro 
estaciones del año, una escultura de bronce representando a 
Minerva, una botella de bronce de forma ovoide y una cabeza de 
asno báquico en bronce. 
Aunque el Diccionario de Madoz de 1846 ya menciona el 
mosaico, la primera referencia a la villa la realizan Amador de los 
Ríos y Rada y Delgado en 1861. Estos dos autores describen de 
forma detallada el mosaico y nos legan un dibujo en color de éste 
que constituye la referencia gráfica más completa existente. Florit 
publicó en 1907 un plano del yacimiento que ha permitido 
situarlo geográficamente con cierta precisión. Por su parte, Jorge 
Juan Fernández describe en 1981 otros hallazgos del yacimiento, 
entre ellos la botella de bronce y la Minerva de bronce. 
En la actualidad, lo que fue Quinta de los Condes de Montijo está 
ocupado por la Urbanización Parque Eugenia de Montijo y por el 
Convento de las Oblatas, situados al sur de la línea del metro 
suburbano entre Carabanchel y Aluche, y junto a la actual prisión 
provincial de Carabanchel. 
El mosaico , que en su parte principal era un cuadrado de 
aproximadamente cuatro metros de lado, estaba probablemente 
situado en el comedor (triclinium) de la casa. Aparte de una 

Detalle del 
mosaico: 

medallón II~~~~~~~~~~~~~~~S:~~~ superior 
derecho. que es 

el único 
completamente 

conservado. 

Mujer morena que 
simboliza el otoño. 
De cabellos negros y 
rizados, su cabeza 
está coronada por 
pámpanos y ta llos 
de vid, ya sus lados 
cuelgan racimos de 
uva . Viste túnica 
romana y adorna 
su garganta un 
co llar de piedras' 
verdes. 
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limpieza reciente, ha sido sometido al menos a una restauración, 
encargada por la condesa de Montijo en 1860. Desde el punto de 
vista cronológico, se le sitúa en época tardía y algunos autores lo 
asocian al mosaico de la Casa de Baca, en Alcalá de Henares . 
La Botella de Bronce, de forma ovoide, está fundida en una sóla 
pieza y rematada a torno. Es posible que tuviera un asa, que se 
perdió. Su altura es de unos 26 centímetros y su anchura máxima 
de 15. No existen ejemplares análogos encontrados en España, 
pero sí en algunos yacimientos franceses , lo que ha permitido 
datarla en los siglos 11 o III d.C. Se encuentra en el Museo 
Arqueológico Nacional. 
La Cabeza de Asno Báquico apareció, junto a un lazo formado por 
dos serpientes engarzadas , también en bronce , cerca del 
cementerio de Carabanchel. Se encuentra coronada de yedra y 
con una collera decorada con greca. Aunque está documentada en 
el Museo Arqueológico Nacional, se desconoce su paradero. 
La Minerva de bronce se encontró junto al mosaico. Con casco 
beocio, peplos y pallium, le faltan las manos. Aparte de los ya 
descritos, se han encontrado otros materiales de interés, entre los 
cuales cabe mencionar un fragmento de estatuilla que representa 
un torso humano con indumentaria romana, pesas de telar en 
barro, cerámicas de varios tipos, restos de otros mosaicos , 
monedas y agujas. 

Minerva de bronce. MAN.2.854 

Escultura de bronce de unos 8 cm de 
altura. Lleva casco beocio y cubre su 
ropa con peplo JI pallium. Representa 
a Minerva, diosa romana asimilada 
de la Atenea griega, que f01'maba 
parte de la Triada Capitalina junto 
con Juno y Júpiter Deidad protectora 
de la Ciudad de Roma, Minel7Ja era la 
diosa de los artesanos y del trabajo 
industrial y simbolizaba la inteligen­
cia y la sabiduría. Solía representarse 
cubierta con casco y con una lanza 
en la mano derecha. Fue hallada 
junto al mosaico, habiéndo sido 
documentada a pmtir de un grabado 
publicado en 1875 

Cabeza de Asno Báquico. 

En bronce, de unos 22 cm de longitud 
y 15 cm de altura. Coronada de yedra 
y con una collera decorada con 
greca. Encontrada cerca del 
cementerio de Carabanchel, proba­
blemente decoraba el lecho de un 
"triclinium" o comedor de una villa 
romana. Sólo se conservo la cabeza, 
documentada por un grabado, sin 
embargo, su aspecto completo no seria 
muy diferente al reproducido, 
conseroado en los Museos Vaticanos. 
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Ara deL Puente de las 
Franceses. 
MAN.38.313 

A principios de siglo fue descubierta 
esta ara en una huerta cercana al 
Manzanares, junto al Puente de los 
Franceses. Este pequeño monumento 
en granito corresponde a un sepulcro 
doble, donde fueron enterrados una 
mujer de nombre Emilia Heuticia y 
un niño de siete años, de nombre 
perdido. Posteriormente, en esta 
misma zona se encontraron cerá­
micas romanas y alguna moneda, lo 
que llevó a interpretar el conjunto 
como perteneciente a una necrópolis. 
Los más recientes hallazgos, en la 
cercana Ciudad Universi taria, de 
unos basureros romanos, podrían 
servir para reinterpretar esta lápida, 
relacionándola con un poblado o una 
explotación agraria situado en las 
inmediaciones. 

Otros Yacimientos del Término de Madrid 
Las villas de Villaverde Bajo y de Carabanchel son dos de las más importantes y conocidas 
estaciones romanas localizadas en Madrid, pero no las únicas. Son casi cincuenta, entre 
yacimientos y simples hallazgos, los lugares donde se documentan materiales romanos en el 
Término de Madrid. Desgraciadamente de muchos de ellos sólo tenemos las referencias de 
autores que pudieron documentarlos. El crecimiento de la ciudad, como en el caso de las 
dos villas citadas, se ha impuesto sobre su valor histórico destruyéndolos. 

La distribución de los yacimientos sigue principalmente los cursos fluviales, constituyendo 
el Manzanares, con sus afluentes de La Zarzuela, Cantarranas, Meaques, Castellana, 
Abroñigal o La Gavia, el eje principal en el que se localizan la mayoría de los sitios. 

Varios son los yacimientos y hallazgos documentados en el Monte del Pardo, como la 
lápida funeraria dedicada a Estivo, individuo de los Manucios, una gentilidad prerromana, 
documentada también en Brunete. Conocemos la existencia de un tramo de calzada y un 
puente romano cercanos al Cerro de la Marmota, que se han puesto en relación con una vía 
que comunicaría Complutum con Segovia, o de una conducción de aguas romana en el 
Cerro del Mirador. Restos de diversa consideración se documentan además en avachescas y 
Atalaya Doblada. 

A la entrada del Manzanares en Madrid destacan los hallazgos de Puente de los Franceses, 

PALACIO REAL 

Lápidas antiguas 
documentadas en Madrid. 

La necesidad de engrandecer la 
historia de la Villa, ya Corte, de 
Madrid, hizo que en el siglo XVII 
algunos cronistas se fijasen en cieltas 
lápidas e inscripciones halladas en 
Madrid, para forjar un pasado 
glorioso a la ciudad, ident!ficada por 
ellos con la Mantua de los Carpetanos. 
La mayoría son lápidas funerarias, 
utilizadas en la contrucción de los 
edificios en los que se citan y 
probablemente traídas a Madrid, de 
lugares mas o menos alejados, junto 
con el resto de los materiales de 
construcción. Sólo dos inscripciones 
parecen no ser funera rias, la situada 
en la Puerta de Moros, intepretada 
como un posible miliario, y otra, 
situada en la localidad de Barajas, 
que corresponde a una inscripción 
votiva, dedicada a júpiter. 
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Cantarranas y Ciudad Universitaria. Especialmente numerosos son los hallazgos en la Casa 
de Campo. El único documentado mediante excavación arqueológicamente, en 1933, estaba 
cercano a la Puerta del Angel, junto al arroyo Meaques. En él se encantaron gran cantidad de 
restos constructivos, teselas de mosaico, estucos, así como tejas, cerámicas, piedras de 
molino y una piscina doble, todo lo cual fue considerado como perteneciente a una villa o 
establecimiento similar. En el Puente de Segovia, se documentó la existencia de un pequeño 
caserío. 

En el tramo más meridional del Manzanares se conocen varios lugares. Además de 
Villaverde y el cercano Espinillo, en la margen derecha del río se hallan Santa Catalina y La 
Gavia, ambos cerros habitados por poblaciones prerromanas y posteriomente por gentes 
romanizadas. Aguas abajo se hallan los yacimientos de Casa del Cerro y Cueva de la Bruja, 
can restos contructivos de diversa entidad, y el Cerro de la Ermita. 

También en el casco de la ciudad se han encontrado materiales atribuibles a este periodo. 
Principalmente son fragmentos de cerámicas como en la Plaza de Los Carros, Mercado 
Puerta de Toledo, Calle Gaya, Plaza de Oriente o Parque de La Bombilla, debidos más bien a 
traslados de tierras, desde los areneros del Manzanares, que a la existencia de habitats 
romanos. Por el contrario, los hallazgos de Tetuán y Ventas, bien podrían corresponder a 
algún tipo de poblamiento. 
Finalmente, en el límite oriental del Término tenemos documentados una lápida dedicada a 

Júpiter Optimo Máximo en Barajas y restos de una posible villa en Rejas. 

Principales yacim,'entos del 
Término Municipal d e 
Madrid (Mapa) 

1. Villaverde Bajo. 
2. El EsPinillo 
3. Santa Catalina. 
4. Cerro de La Gavia. 
5. Casa del Cerro. 
6. Cerro de la Elmita. 
7. Cueva de la Bntja. 
8. Barajas. 
9 Rejas. 
10. Ventas del EsPiritu Santo 
(Q'Donnell) 
11. Mercado Puel1a de Toledo 
12. Puente de Segovia. 
13. Puerta del Angel. 
14. Puerta de Batán. 
15. Fuente del Zarzón. 
16. Carabanchel. 
17. Puente de los Franceses. 
18. Ciudad Universitaria. 
19. Tetuán. 
20. El Pa rdo. Arroyo de la 
Zarzuela . 
21. El Pardo. Navachescas. 
22. El Pardo. Atalaya Doblada. 
23. El Pardo. La Marmota. 

Asa o aplique decorada con la 
cabeza de un sátiro. 

MAN3551 
Procedente del antiguo Tejar del 
P0I1azgo, junto a la Casa de Campo. 

Figura jemenina, Cerro de 
Santa Catalina 

El Cerro de Santa Catalina , en 
Vallecas, está situado en la orilla 
derecha del Manzanares, frente a 
VilLaverde. En su cima existió un 
asentamiento caJpetano, documen­
tándose cerámicas estampilladas y 
pintadas, con los tradicionales 
círculos y semicírculos concéntricos de 
color vinoso. Pero con posterioridad 
fué también un habitat romano, 
apareciendo sigillatas y cerámicas 
comunes. A este periodo pertenece un 
fragmento de terracota, correspon­
diente a la mitad inferior de una 
figura femenina vestida con túnica, 
probablemente una divinidad. El 
tratamiento de los pliegues del vestido 
denota una gran de licadeza. 
Terracotas representando figuras 
femeninas, masculinas o de niiios 
han aparecido también en algunas 
casas romanas de Complutum. 
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